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Una buena parte de la izquierda mexicana parecía tran-

sitar, no sin sus dificultades, de la dictadura del proleta-

riado y los totalitarismos de todo tipo a una ideología y

prácticas políticas a tono con la democracia.

El tránsito ha sido para los René Bejarano, Carlos

Imaz o Rosario Robles un salto de garrocha de la vida

política subversiva en los sindicatos y luchas sociales al

más sucio clientelismo político y corruptelas herencia

del pri-gobierno. ¿Cuáles han sido las causas de seme -

jante metamorfosis? Creo que lo anterior se debe a que

la izquierda mexicana no posee un proyecto propio de

democracia que le permitiera apostar por la organiza-

ción autogestiva de la comunidad en vez del populismo

y clientelismo político convencionales por los que ha

apostado hasta el presente. El PRD ha repetido el viejo

vicio de muchos políticos mexicanos, ver a la política

como la chamba mejor remunerada y la única en la que

se pueden enriquecer rápida e impunemente.

Después de los video escándalos del niño verde, el

PRD, el pemexgate, los amigos de fox, la sociedad mexi-

cana confirma lo que siempre ha pensado de los políti-

cos: Todos son unos ratas, unos roban más y otros

menos, pero todos ratas al fin.

Después de dichos videos, no queda sino un mal

sabor de boca de la política de la izquierda partidista

mexicana. De pronto tengo la impresión de que si algu-

nos de sus líderes más destacados solo han usado el

puesto para enriquecerse, la esperanza de un cambio en

la política nacional es una ilusión, un sueño depositado

en un grupo de personajes ilustres cuyas estructuras

partidistas son mal sanas. Es necesario que los partidos

reinventen su manera de hacer la política, el poder de

succión del pasado no solo los detiene sino que los

puede hacer retroceder a un México que nadie ya desea.

Desde la izquierda se tiene que repensar el queha-

cer democrático y generar nuevas formas de vida parti-

dista, de no hacerlo se automarginará y sus deseos de

un legítimo cambio habrán sido una ilusa esperanza.
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